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INTRODUCCIÓN. 

Puro y dospcjado osla el ciólo; ni una sola 
nube ompafíiisu diáfano azul; hacíala parle 
del Orionto,se dibuja un hermoso semicírculo 
donde so encuentra una aj,'rii(lablc mezcla de 
colordeoro y rosa; elcentro déosle semicírcu­
lo que liene pordiámotro el horizonle,está lleno 
de esplendentes ráfafjasdo luz que pocok poco 
van apareciendo mas sensibles. Es el dia que 
nace; os el benéfico sol que infatigable en su 
carrera, vá h ostentarse en su carroza de ná­
car trayendo k nuestro hemisferio la vida y 
la alegría.—La noche huyo despavorida ante 
la prosoncia del raagnílíco luminar del dia; 
y esas sombras que todavía se venen el Oc­
cidente son los crespones de su enlutado ro-
page que flotan agitados por la precipitación 
de 8U fuga.—Los pájaros saluiían al nuevo 
dia con sus trinos, balan los corderillos en 
el aprisco, y el inocente paslorcillo prepara 
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su morral y su cayado, mientras P1 zorro y el 
lobo corron á ocultar en su guarida ios ra­
paces instiiilos qup los (lominiin. El corba-
tillo salta en el aloro cuya menuda yerba os­
tenta en cada uníi de sus liojas una gota de 
rocío semejante á uj)a perla, y la inocente 
paloma so roune con sus compañeras |)ara 
apresurarse á buscar el preciso sustento. 
—Oyense abrir las puertas y ventanas do 
las casas de la aldea; do alfíunas chime­
neas so cle\an graciosiis os|ifrales do humo 
qu< \an á perderse en la inniunsidad del es-
I acio; las campanas recuerdan á los tieles 
el (li\ino sacrilicio. y les labradores se íM""*'" 
suran á comenzar sus tareas agrícolas.—Todo 
anuncia la vida y el movimiento; y es que el 
sol con sus rayos díi color y forma ¿i lodo lo 
criado. 

Magnifico espectáculo se presenta ante mi 
vista. In iVondosü vallo cubierto de yerba 
y sombreado por empinados olmos y co­
pudos uogales por entro cuvi's hojas pene­
tran á duras (lenas alfíunas (l(> las primo-
ras ráfagas de luz. Knornií's poñascos cuyas 
crestras parece loíaii á las nubes y cuyas 
oscaroadas rocas son inaccoaibles, limitan 
el vallo por un lado: una cuesta de pocaole-
Tacion y suave como una ram|)a artilicial 
le termina |)or el otro. Al ver osla ladera des­
pejada y cubierta de musgo sin que un solo 



guijarro se encuentre donde pueda tropezar 
el ])!(>, «e (liria queliubia sido dispuesta para 
que subiesen niños recien nacidos. Al lin de 
esta subida vése una meseta de una prodigio­
sa extensión á la cual se, lienta atravesando un 
suntuoso pórtico.—En el dintel de esta niagni-
lica portada yace recostado un ancianode vene­
rable iisix'cto: parece fatigado conio(|uienaca-
ba un largo v penoso trabajo, y en su simpá­
tica (isononu'a se lee á primera vista la sa­
tisfacción interior de quien cumpliendo con 
sus (Icbercs lia logrado lia(;cr lodo el bien 
posible á 8U» semejantes; y á posar délos mu­
chos años que han encorvado su cuerpo y 
emblanquecido sus cabelles, n pesar de los 
sinsabores marcados on cada una de las ar­
rugas de su rostro, el respetable viejo no pa­
rece dispuesto á abandonarse al descanso á 
que le dá derecho su edad, y si ahora yfee 
en la inacción, es porque se encuentra Pli«no 
desús ratos de solaz. 

Dos hermosos niños, de ojos azules y rubia 
cabellera aparecen en el fondo del valle cor­
riendo y brincando sin dirección como dos 
inocentes cor/os (jue salen al campo por pri­
mera vez. Sus juegos caprichosos y sin for­
ma les hacen caminar de uno á otro lado, 
c«mo dos retozonas mariposas que buscaií el 
solaz en lo incierto y variado de sus giros. 

Al lado izquierdo del valle se despeña un 



torrenln impetuoso que corre on el fondo de 
un profundísimo barranco; los bordes por-
pendiciihiros de esta peligrosa sima, oslan 
desmoronándose continuamente por la acción 
de las aguas.=:¡Infeliz del queso colocara á 
tres pasos del borde del barranco! ¡I.a tierra 
se hundiría bajo el peso de sus plantas y lo 

Ereciiiitiiria consisto h una muerte cierta y 
orrinlc! Y sin embargo los dos niños con la 

candidez pintada en sus rostros do íingcl, cor­
ren ale{?res hacia este sitio funesto. 

(Juay! guay! amaldes niños, esclama el 
anciano espantado saliendo do su inacción y 
bajando precipiladarocnte la cuestecilla que 
lo separa del fondo del valle: vosotros no 
sabéis á cuantos peligros está espueslo el hom­
bre desde que entra en el sendero de la vida. 
Yo hé pasado muchos años allanando la cues­
ta que conduce á mi morada; yo hé quitado 
todos los estorbos donde pudiera tropezar el 
pie; yo he trabajado porque los senderos es­
trechos, tortucsos y confusos desapareciesen 
y 9C divisase claro el ancho camino que. con­
duce á la cima de la ladera; yo hé prestado 
mi apoyo y dado la mano á muchos que có­
mo vosotros corrían inesperlos y al azar por 
el valle; y sin embargo ¡cuantos otros han pe­
recido víctimas de su incsperiencia en lo pro­
fundo de ese precipicio! 

El rostro del anciano espresa en este mo-
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mento d mas intensa dolor: dos gruesas lágri­
mas brotan de sus ojos, y marcando un surco 
húnu'do por sus arrugadas mo{:;illas, van & 
perderse en la espesura de su blanquísima 
y larga barba. 

Los niños conducidos por el anciano han 
atravesado los |)(')rlicos que coronan la cues-
tecilla,y uncstcnsoymagnilico jardín ostenta 
á su vista asombrada sus preciosos cambian­
tes y variados matices. 

Es una floresta en que la naturaleza ha 
juntado cuanto tiene de mas bello y variado, 
como pudiera un inleli}?enle jardinero juntar 
en un solo canastillo las flores mas aromáti-
cai y hermosas de su jardín. 

Es LA FLORESTA INFANTIL. Cuanto alcánzala 
vista se vé cubierto de flores de todas cla­
ses: multitud de fuentes de caprichosas for­
mas riegan por doquiera este paraíso encan­
tado á cuyo eslremo se levanta una mages-
tuosa y ancha («calinala de mármol blanco. 

Otro hermosísimo jardin al fin de esta eg-
calera; en este deparlaraenio no se yé mas 
que alguna que otra flor perdida entro la 
yerba ó entro la espesura de los arbustos; 
pero en cambio todos los árboles inclinan sus 
ramas bajo el peso de los frutos, los do­
rados racimos de la vid so ostentan aliado 
de la hermosa naranja, y l̂a esbelta palmera 



del África presenla'sus dálilcs mezcladoscon 
las guindas de Europa, 

En lontananza «randos y pspí̂ sos bosques 
de olivo» Y laureles hacen (jue (\l liori/.nnle 
aparezca (Ifi uu color iiiilcíinible producido 
por la eslraña mczxla del verde oscuro de 
los cirboles y el azul del íirmamonto: un fíran 
circulo de íuz corla la linea en que parece 
que el cielo toca 'A la tierra, y en su centro 
se disliiiíjue clarameule un templete forma­
do por ocho columiuisque sostienen una ele­
gante ciipula: es i'l templo de la inmortülidad. 

Corred , corred , encantadoras criaturas: 
ved muchosolrosnifiosde \ueslra misma edad 
cruzar alegres la floresta en todas direcciones; 
impregnad vuestra alma juvenil del precio­
so aroma que exhalan las flores que os rodean. 

El tiem|)0 que paséis en este delicioso sitio 
no debe ser mal {dilatado; observad alf¡;unos 
que suben la escalera fatiíjados bajo el peso del 
enorme ramillete que á fuerza de afanes han 
conseguido formar. Para estos niños Inborio-
sos, el sitio donde vin á entrar es delicioso: 
los árboles incliníirán á su paso sus ramas 
brinci.'indoles con abundantes y sabrosos fru­
tos.—El suelo que pisáis no es un arenal es­
téril é infecundo: üicbosos vosotros que para 
formar el ramillete encontráis en vuestro ca­
mino las flores necesarias sin quo os cuesto 



mas trabajo niie cojoilas; vuoslra desklia no 
toiulria disculpa si después do haber recor-
rido las caUcs de o.Ue florido vnrjel, llegaseis 
al pie (lo la escalera sin haber formado vues­
tro ramo. 

A nadie es licito penetrar en el segundo 
recinto sin que sti espírilu s" haya iíentiíi-
cado con el aroma de oslas flores: los frutos 
de que abunda son invisibles para aquellos 
que han atravesado la floresta sin llenar su 
canastillo. 

¿Os hace falta una rosa en vuestra colec­
ción? Ejercitad vuestra paciencia quitando 
una á una todas las espinas que las cercan, y 
de osle modo pjdreis lograrla sin dolores. 

¿Queréis un manojilo de violetas? Escu­
driñad ron solicitud los sitios mas ocultos y 
podéis oslar seguros de encontrarlas. 

Mirad la infatigable abeja que chupa el 
néctar de las flores: el lin de su« tareas, es • 
un dulcísimo panal. Tras la floresta el fruto; 
Iras el trabajo osla la felicidad. 

Corred, corred, encantadoras criaturas: las 
flores exhalan su maseaquisito aroma bajo la 
influencia de un SDI nádenlo; las primeras 
horas de la mailana son las mas apropósito 
para cogerlas.—Vosotros estáis en la mañana 
de la vida, apresuraos no sea que llegue el sol 
á su cénit y las halléis ya lacias y marchitas. 

Corred: cuando hayáis colocado muchas 



flores on vuestro canaslillo, podéis subir ale­
gres por esa magnífica escalera y veréis que 
ol segundo jardín no tiene limiles puesto que 
es tan grande como el mundo: enlonces po­
dréis cruzarlo en todas direcciones con la 
seguridad de que cada una de las flores que 
aquí habréis recogido, os producirá un sabro­
so fruto, capaz de satisfacer vuestra mas ur­
gente necesidad. 

Corred, corred; y no olvidéis que en su­
biendo la escalera, cada uno es considerado 
según la magnitud de su ramillete, y que os 
ser& necesario ir continuamente sembrando 
flores en \uestro camino: recoged abundantes 
ahora que tenéis ocasión no sea que lleguen á 
faltaros. 

Corred; y si lográis cruzar la vida dejando 
en pos alfombrado el camino con vuestras llo­
res, su fragancia se dejará sentir aun después 
de vuestros dias; y entonces elevándoos so­
bre la generalidad de los hombres, iréis á 
ocupar un lugar en aquel magestuoso tem­
plo que se divisa en lontananza y ceñirá 
vuestra frente el laurel de los inmortales. 

Asi habló el viejo jardinero á los dos niños 
antes de atravesar las puertas de L* FLORESTA. 



lia familia de D. Laelano. 

D. Luciano H. que había servido en las G-
las de lii |)alria duranltt la l«rriblo lucha en 
que l,ui bizarramente su|)o soslcaor nuestra 
nación su independencia, habia lomado su 
retiro siendo coronel pfwtivo en 1810; y al 
lado de una esposa dulce y amable, vivía 
en Zaragoza feliz y satisfecho de si mismo, 
porque durante su carrera militar no habia 
egeculado una sola acción de que pudiera 
avergonzarse. Joven todavía, abandonó el 
servicio por cierto asunto en que su honor 
esUiba interesado, y ii pesar de las reiteradas 
instancias de su general, que, como todo el 
mundo le queria muchisimo, no quiso retirar 
su dimisión que al fin le fué aceptada. f 

A los cinco años de su matrimonio, tenia 
D. Luciano tres hermosos niños; Luis, Knrique 
y Adela: los dos primeros formaban las ilu­
siones del buen militar que en su paternal 
entusiasmo los miraban como dos futuros 
generales, y se congratulaba de pensar que 
algún día podrían ser útiles á su patria y 
sostener sus derechos.con la espada. Adelila 
no era por eso menos querida; pues aunque 
mujer y por consiguiente nada ¿propósito pa-
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ra seguir la misma senda qup en su mente 
trazara D. Luciano /i Luis y k Eiiriqun, la mi­
raba esiasiado; en sus gracias infanlilns on-
Ircveía una belleza nada común, y se prome­
tía quo andando el tiempo llogaria á sor el 
modelo de su sexo. 

I).* Kulalia que apenas contaría 28 años, 
era la madre de estos niños á quienes queria 
entrañablemente, de man^^a que no tenia 
otros fíoces que el amor de su marido y las 
caricias de los hijos; y estos por su parle no 
se encontraban satisfechos sino al lado de sn 
madre. 

En la época k que nos referimos contaban 
ya, Luis 9 años, 8 Enrique y G Adela, y 
cada dia doscubrian en ellos sus padres nue­
vas cualidades que acrecentaban su cariño. 
Todivla felicidad ima},'inable se notaba en el 
semblante de ambos esposos á quienes nada 
faltaba de cuanto es preciso para vi\ ir, puesto 
que el sueldo de D.Luciano y el patrimonio de 
D.* Eulalia, pingüe de suyo y acrecentado con 
laherenciade una lia suya, íesponiaen estado 
de subvenir á todas las exigencias de laviday 
aun del lujo.Tenían sin embargo,otra cosa que, 
mas que, las riquezas, los hacia envidiables: 
la tranquilidad de conciencia, la paz del al­
ma, qutr no se adquiere sino cuando no se 
ha cometido una sola acción mala; de mane­
ra que podemos asegurar que, D. Luciano y 



D.* Kululia, eran felices cuanto puedi'n sorlo 
dos soros en este mundo. 

Sin embargo de toda su riqueza, la vida 
do pslii familia ora soncilla aunque dororosa. 
D.* Eulalia abnrrecia por convicción el fausto 
y la opulencia, y decia muchas veces que no 
usaria cocho mi'Milras vioso hombros que no 
lenian zapatos, y que no se poidonaria nunca 
el gastar en un dige de piedras preciosas el 
dinero qiio bastaría para dolar diez huérfanas. 

^o menos lilantrópico y humanitario era 
D. Luciano, y muchas noches salia de casa 
disfrazado y llevaba el consuelo h muchas 
familias, cuya miseria averiguaba y de cuya 
honradez estaba seguro. 

Avezados los niños con eslas ideas, y te­
niendo siemi>re¿i la vista tan bollos ejemplos, 
no hay que decir si serian inclinados al üifcn 
y si profesarían la caridad. 

En las frescas mañanas de la primavera, 
salian ¿i paseo los niños en compañía de sus 
padres ó iban á una hermosa quinta de su 
|)ropie(la(l donde crecinn con abundancia las 
mas hermosas y perfumada» flores. Corrían, 
sallaban y jugaban por los espaciosos anda-
doies, y concluían siempre por registrar cui-
dadosi'menle todos los cuadros y acirates en 
busca de las mas bellas flores de las que fa­
bricaban ramos que regalaban k sus padres. 
Estos aprovechaban el tiempo en pasear, 6 



f bien sentados hablaban, concluyendo por 
fin con elevar su espirilu hkciii c\ Omnipo-
Icnle y darle gracias por la inefable felicidad 
que les deparaba. 

En las largas veladas de invierno, el pa­
dre leía ó contaba alguna inleresanle his­
toria á ioá niños, mientras D.* Eulalia so 
enlretenia en hacer hila^ que regalaban al 
jiospilal lodos los años el dia de viernes de 
dolores. 

II . 

Era una tarde del mes de Setiembre, época 
en que ni sofoca el calor del verano ni el frió 
del invierno es tal que molesta: en un cuar-
lito de la casa de I). Luciano se ola fjrande 
algazara. Luis, Enrique y Adela acababan 
de salir de la escuela, y su cariñosa madre 
después do haber estampado un ósculo en 
la frente de cada uno, les habla dado un her­
moso melpcolon y un trozo de pan con cuyas 
provisiones se retiraron á su cuarto á me­
rendar. Después que cada uno hubo con­
cluido su ración, empezaron á correr y sal­
tar alegres como quien ha cumi)lido todas 
8U9 obligaciones: h, poco ralo se sentaron fa­
tigados de aquel egercicio violento y empe­
zaron á hablar. 
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' OIGAMOS «U CONVERSACIÓN. 

Pues yo no creo, decía Luis, que los ob­
jetos se aumenten mirándolos á través de un 
vidrio. 

—Pues mira el señor maestro nos lo ha di­
cho, contestó Enrique, y debemos ciwrlo, 
porque lo contrario seria dudar do su veraci-
y ya sabes que nunca nos lia engañado. 

—Yo bien quisiera no dudar, pero con­
fieso que se me resiste, y por muclio que 
discurro no puedo dar con razones (jue me 
convenzan. 

—Sin embargo no te quepa ninguna duda, 
cuando el maestro lo ha diclio será cierto; 
¿qué interés podría tener en engañarnos? Yo 
no quiero cansarme en discurrir sino que lo 
creo y me basta. 

—Tu no pasaras de ser sionpre un indo­
lente (|ue prefieres, no trabajar al gusto que 
proporciona el saber cierta» cosas; jxjr eso 
el pupa le dice que no le gusta como aprendes 
las lecciones. 

—Todos losdias la doy sin punto; no co­
mo tu que k cada paso tropiezas y muchas 
veces usas otras nalabras en vez de decir las 
que hay en el libro. 

—Pues eso precisamente es lo que quiere, 
papcl, y cualquiera que te oiga relatar tu lec-̂ , 
cion, dirá que sabes perfectamente las pal*»í 
bras sin entender lo que signilican. 
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—Veamos: ya que dices que no discurro, 
¿ii que no aciertas el medio que lie pensado 
para salir de dudas y convencernos de si el 
maestro nos lia engañado? 

—Confieso que no rae ocurre olro que pre­
guntarle mañana cuando vayamos ix la es­
cuela. 

— Una carcajada franca y sonora fufe la 
contestación de Enriíjue. ¿Conque no te ocurre 
otro? le dijo. 

—Nó me ocurre vaya ¿y qué llene de par­
ticular eso para que le rias y me ofendas con 
tus burlas? 

—Perdona hermano mió, no he querido 
ofenderle;'pero verás que pronto te suco del 
apuro. 

—romo? dijo prontamente Luis. 
—Probándolo. 
—Es verdad, pero no tenemos un vidrio. 
Adelila que había eslado callando durante 

este diálogo, lomó parte en la conversación 
diciendo: la ventana tiene muchos vidrios, 
pero mamác se enfadaría si los arrancáserao?. 

— ¡Oh! esclamó Luis, lienc razón, y no 
habia pensado en ello, si no hay necesidad 
de arrancarlos vidrios; cerremos las made­
ras dejando abiertos los postigos, y examine­
mos si los árboles del jardín nos parecen ;aa-
yore». Los tres niños se dirigieron corrien­
do á la ventana. 
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—Yo pondré detrás del cristal mi pelota, 
decia Eniiciuc. 

—No señor, para eso mejor es mirar al ca­
nario cuya jaula está colgada h la parle de 
afuera. 

Yo querría que fuese cierlo lo que, (lite 
\uoslro maestro, decia Adela, para tener oca­
sión (le ver un canario muy firande. 

Los Iros niños oslaban junio á la ventana 
que acababan de cerrar, lieclio lo cual lijaron 
toda su atención en los objetos que á través 

.de los vidrios so ofrecian á su \isla. 
Después de un buen ralo de observación du­

rante él cual habían estado mudos, dijo Luis: 
—Yo veo lo niisuu) (juo sino hul)iera cris­

tal, ¿y tu Koriíjue? 
—\o también: ¿ves el rosal que hay junto 

aja tupia? pues si lo digo la verdad aun me 
parece mas pequeño. 

—A mi no me parece mas pequeño, pero 
si absolutamente igual. Mira el lio Gerardo 
que rie^a aquella dalia. 

—Ya lo veo, dijo Adela, pero no es mas 
grande, ni el emparrado tampoco, ni el ca­
nario; ¡qué láslimal, yo que pensaba ver un 
canario como una gallina. 

—Es.verdad, decia Enrique; que hermosa 
serla una gallina del color do los canarios. 

—¡Vk! esciamó Luis apartándose, ya decia 
yo que no podia ser, ¿qué tiene que ver un 
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\idrio para liacpr grandes ó pequeños los ob­
jetos? Lo (jue siento es que m'uMitras el maes­
tro lo tlrcia, me he llagado á ügurar que era 
cierto, y es bien triste que se valga de nues­
tra |)ocii esperioncia para engañarnos. 

—Es que, observo Enrique, tal vez no nos 
haya enííañado, pues no ha dicho que se 
dcnia mirar por un vidrio de ventana, y solo 
SÍ que un oiíjeto aparece aljíunas veces mu­
cho roas grande mirado á través de un vi­
drio, y |)ui'(io suceder que consista on ios vi­
drios; y aiiora que me acuerdo ¿lias visto ((ue 
D. Felipo, el amigo de papii que viene á casa 
todas las nwhes, lleva anteojos que se pone 
cuando tiene necesidad de leer? 

El olro (lia iulerrumpió Adela, se los dejó 
olvidados sobre la chimenea. 

—Tienes laznn Enrique; pero eso será solo 
por gusto y yo á mi prueba apelo ; ya ves 
que tan grandes hemos visto los objetis con 
cristal como sin él; sabes lo que. será, ([iie 
nuestro maestro ha querido probar nuestra 
credulidad y repilo que el engañarnos asi 
es una cosa cruel. 

Y yo que le creia tan de veras en lodo lo 
que nos ha dicho hasta ahora replicó tris­
temente Enrique, que, apesar suyo, iba ce­
diendo ante la inflexible lógica de su her­
mano. 

—Pues mira desde hoy no debemos creer 
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nada de lo que nos diga hasta que la expe­
riencia nos pruebe que c» cierlo. 

—Entonces desobedccorémos al papá que 
no9 manda que creamos lodo lo que el maes­
tro nos dice. 

—Si, pero el papá no querrá que nadie 
se ria de nosotros, y por consiguiente nada 
veo de malo en (jue esperemos á probar si 
lo que el maestro nos dice es cierlo para que 
podamos creerlo con toda seguridad. 

—Todo el diálogo precedonle había sido es-
escuchado por I). Luciano, que, dispuesto pa­
ra salir á paseo se detuvo a observar junio 
h la puerta, sobre qué versarla una dis­
cusión tan animada entre los hijos, á quie­
nes llamó y llevó consigo á dar unas vueltas 
por el jardín. 

III. 

El aposento destinado al recreo de los niños 
era una sala bastante espaciosa, y en uno de 
los frentes tenia una alcoba y un pequeño 
gabinete que empleaban los niños en pieza 
de estudio. 

Una raesila, en la qne campeaban algunos 
libros y papeles sueltos, provista de una pe­
queña escribanía y un vade, con algunas si­
llas componían lodo el menage. 

Aquel pequeño gabinete sirvió de pajare-
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ra k D. Luciano liasla que la necesidad de 
dar á sus hijos un aposeiiloj para icnor libros 
y hacer la vola todas las noclips, le liizo mu­
dar do silio sus |)ájaros. Por osla razón tenia 
en la puerta un ventanillo con el objeto de 
ver revolotearlos canarios y observar siles 
faltaba a^ua ú otra cosa. 

D. Luciano dejó á los niños on el aposento 
(le su madre y entró en su cuarto después de 
haber encargado á Luis que por via de ve­
lada leyese en alta vo/ un pasage de la Bi­
blia (|ue después explicaría D." Eulalia. 

A poco ralo saltó de su cuarlo con una 
*aja en la mano que lendria como un. de-
cinu'lro ciibico, y un capacito nue contenia 
clavos y algunas herramientas de carpinte­
ro; cru/ó ui) larp'o corredor y precedido 
de un criado que llevaba en la mano una 
luz, entró en la sala destinada al recreo de 
los niños cuya jiuerta cerró dando una vuel­
ta doble á Id llave, después de haber despe­
dido al criado que le acompañaba. 

(".osa de media hora estaría encerrado, y 
después de este tiempo salió á oscuras y sin 
llamar para (jue le alumbrasen: cníró en la 
habitación donde los niñois estaban escuchan­
do con placer la explieacion que su mamá les 
hacia délo que Luis había leído, y luego se 
pusieron ácenar. 

Pasado algún ralo después que hubieron 
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•conado, Luis y Enrique lomaron su luz, y 
rocibiilu la bendición palernul, se dirigieron 
á su aposento. 

Por el pasillo iba diciendo el primero: yo 
lengo que estudiar auii(|U(! iio sea miis que 
un cuarto de hora, porque sino la lección de 

Seogralia que loca mañana quedarla sin apren-
er y el scíior maestro me reprenderla con 

razón. 
Yo también necesito repasar un poco la gra-

niiilica, con que enlrarenios un ralilo al es-
ludio y después nos acoslaremos. 

Entraron en la babilaeion y se dirigieron 
en derechura h la puerta del {gabinete, pero 
observaron con sorpresa que estaba cerrada. 

Sin duda se ha llevado la llave papíi, dijo 
Enrique; pues ya le acuerdas que nos ha di­
cho ([ue esla noche no habla velada. 

Es que hay genlc dentro porque sale al­
guna luz por el ventanillo, observó Luis: \oy 
a asomarme /i vei" quien hay. 

¡Ohl osclanió asombrado, este no parece el 
mismo cuarloi, hay una mesa grandísima y 
los papeles son como pllogos de dibuio. 

Déjame ver hermano mm, dijo Enrique: es 
verdad,y aquellas plumas parecen gruesas co­
mo cañas: también veo los libros; desde aqui se 
leen perfrctamenle las letras del tomo do 
nuestra hittoria de España, ¡ii es un lomo tan 
grande como la Biblia! 
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Ap'irlalc un poco para que mire yo, le 
inlcrumpió Luis aguijado por la curiosi­
dad. 

[Enrique! ¡Enrique! esclamó desniíes que 
80 nube aproximado al \pnlaiiillo; á mi me 
parecen las mismas cosas, JK ro todo ello es 
muy grande, el gabinete es inmenso; esto no 
es natural hermano mió, porque sn vé ci cuar­
to iluminado y no se ven, ni biigías, ni bele­
nes, ni otra cnsí\ de dnnd(< [lueda provenir 
osa liu; yo empiezo á sobresaltarme. 

Tienes razón,mas vale que llamemos <i pa­
pá porque me da miedo eso (lue dices, y pu­
diera &er que esc cuarto esté encantado. 

Eso no, porque muclias veces nos lia dicho 
el maestro que no creamosen losencanlamien-
tos, poro ello es lo cierto que tiene algo do es-
Iroordiiiario. 

El pobre Enrique temblaba como un azo­
gado, y Luis, aunque en su interior sentia la 
misma zozobra, procuraba no obstante liacer-
se superior al miedo, y para alentar á su her­
mano esclamó: Voy á mirar mucho rato hasta 
que me cerciore de lo que imedo ser; y esto 
diciendo se aproximó al ventanillo. 

En aaucl momtmlo sus pies tropezaron on 
una silla que dio contra la puerta ocasio­
nando un pequeño ruido: un terrible animal 
saltó sobre la mesa, y con el rabo erizado y 
arqueando el lomo, se puso á mayar do un 
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modo pspanlosfl como cuando un galo so 
cncuonira encerrado. 

¡Ks un tigre!... ¡esun tigre!... csclamó es-
panlrtdo el niño relirándosc |)ronlampnlo:¡liu-
yamos tiermano mió, que nos vaá devorar si 
logra romper la puerta con sus uñas! ¡Ue 
\¡8lo sus ojos rpíut'ii'nlos cómodos carbones! 
conlinualia corriendo. 

Enrique tenia en la mano el velón, pero 
so apoderó de su espíritu un pánico tan gran­
de, (jue lo dejó caer quedando la habitación 
en la mas profunda oscuridad. 

En situación tan critica no supieron ha­
cer mas que llorar amargamente llamando 
á sus padres cun voz angustiosa. 

Qué os sucede hijos mios? preguntó D. Lu­
ciano entrando: ¿cuales la causa de vuestros 
gritos? 

Luis no contestaba mas que, ¡un tigre!... 
¡un tigre...! y sollozaba sin poder contenerse. 

Serénale querido mió, y cuéntame tus cui­
tas: yo estoy aquí para defenderle, nada le­
mas (lecia el cariñoso padre colocando á sus 
hijos sobre las rodillas. 

Los niños repuestos ya casi entcramenle, 
contaron k D. Luciano cuanto habían visto ñor 
el ventanillo del gabinete, ponderando sobre 
todo la fiereza del tigre que parecía dispues­
to k lanzarse sobre la puerta, romperla y 
devorarlos. 
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r>. Luciano sonriéndose afalilomcnte, em­
pezó á hablar á los niños diciéntlolos; que el 
miedo hace ver cosas que no existen, que no 
habla aemejanlft llí^ri', y para que os conven­
záis Uc ello añadió, yo mismo voy h abrir la 
puerta del gabinete y entraremos todos. 

Elcclivamenle, abrió la puerta y enlró 11c-
vandü un niño agarrado con cada mano. Cuál 
fué su sorpresa al obsonar iodos los objetos 
en su silii) sin que absolutamente hubiesen 
variado de tamaño, se concibe fácilmente. 

l'aj);!, esclamó Luis: yo estoy seguro de que 
la me«a, los papeles, los libros y todo lo que 
había encima de la mesa era mas grande. 

Yo también he visto lo mismo repitió En­
rique. 

Nunca han sido mas grandes, dijo el padre, 
sino que vosotros los veíais á través de un 
vidrio; mirad al ventanillo y os convence­
reis do lo que os digo. 

Efectivamente, dijeron después de acercar­
se y observar el cristal que habla colocado 
en la puerta; pero esta misma tarde, dijo En­
rique liemos estado hablando do eso; liemos 
probado á mirar por los vidrios de la venta­
na y no se ha veriíicado el engrandecimien­
to ae los objetos. 

Porq.ue el cristal de la ventana es pcríec-
lamente plano, y deben ser cristales convexos 
convexos para que tenga lugar el fenómeno. 
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Si, peroy elUgrp,interrumpi¿Enrique,quc 
no oslaba complelamenle convoncido. 

—El tigre no era otra cosa que el gato á 
quion tantas caricias liacois, que, habióndose 
queiladu pnccrrado, se enfadaba de oslar solo, 
y habiendo oído ruido á la parte de afuera 
mayaba para que le abriesen. ¿No lo babeis 
vislo salir en el momento on que he abicrlo 
la puerta? 

Mira, Luis, dijochndidamente Enrique, ¡y 
nosotros que hemos creído (lue el maoslro 
nos engañabal r 

Nunca debéis fiaros bijos míos, de vues­
tra propiíi experiencia, porque sois muy jóve­
nes y por consiguiente os falta mucho que 
aprender, ó mejor dicholo ignoráis casi lodo; 
por consiguiente debéis tener entera coutian-
za en lodo lo que os digan las personas en­
cargadas de ilustrar vuestro entendiraienlo; 
núes sus esludios y sus años les dan derecho 
a que sus palabras sean creídas. Yo os quie­
ro mucho y debéis suponer que no encarga­
rla vuestra educación ¿i personas que pu­
dieran daros ideas falsas; y mucho menos en­
gañaros por burlarse de vuestra credulidad. 
El maestro, queridos, dice siempre bien, 
porque no se espondrá á aseguraros una cosa 
de que no lo consto su cerleza. ¿Adonde iría­
mos á parar si los niños dudasen de la veraci­
dad de su maestro? Su desconCanza haria que 
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nada aprondienscn, y en su consecuencia se­
rian lodos ignorantes. 

Yo hfi oído vuoslra conversación de esta 
tarde, y he preparado lo necesario para po­
der alejar de vosotros una duda, que si se liu-
biese arraigado en vuestro corazón, era su-
íicienle pura haceros infelices y destruir el 
buen porvenir que os espera. 

Convénceos hoy para sienipre de que si yo 
08 quiero mucho, no os monos el cariño que 
vuestro maestro os profesa, y oslad en la per­
suasión de que lodo lo que ambos hagamos, 
es en obsequio de vuestro bien; y puesto que 
tan cruelmente le habéis ofendido dudando 
de su veracidad, espero que le confosareis 
francamente vuestra falta, solicitando un per-
don que estoy seguro no os negará si mostráis 
verdadero arrepentimiento. 

Ahora, queridos míos, os podéis acostar 
porque ya es tarde; por lo cual no «s doy una 
esplicacion clara délo» fenómenos que se ob­
servan en la luz al pasar al través ae algunos 
cuerpos; pero os promolo hacerlo otro día pa­
ra que 08 convenzáis de lo mucho que tenei» 
que aprender si habéis de llegar k ser hom­
bres de provecho: Entretanto la saludable lec­
ción que acabáis de recibir hará que en ade­
lante no juzguéis las cosas tan de ligero y 
mucho menos podáis dudar un solo momento 
de lo que el Sr. maestro os diga. 
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UIV T Í O EM i m m A S . 

Evarislo y Simón, niños hermosos 
de una madre nacidos, 
ambos á dos do, dioz años cumplidos, 
de la escuela saiieron una larde 
de alef,'ria infantil haciendo al.'.rde. 

Evaristo decía: 
—Matarse de estudiar, ¡qué tontería!" 
Seré rico, Simón, y con dinero 
podré ser un cumplido caballero; 
y aunque niueiio derroche 
mientras viva, podré pasear en coche: 
bien ves cjue nuestro lio 
el de las indias, á quien llaman Creso, . 
nos quiere con esceso, 
y a! morir con su hacienda y sus caudales 
en riquezas y lujo, hermano mió, 
no encontraremos en el mundo iguales. 
—Pues yo al estudio con afán me aplico, 
Dijo k Evarislo su prudente hermano, 
y en él confio para hacerme rico. 
Nuestro tio es el dueño 
único y esclusivo de su hacienda: 
ya la aumente 6 la venda 
íiermile que te diga que es un sueño 
pensar hacer en su conducta enmienda. 
Nuestros padres son pobres, Evaristo, 
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y 8i nos dan educación brillante, 
es por que nuestro lio 
les envía dinero á cada instante; 
por C80, hermano, insisto 
en que tomemos el estudio b. pecho 
y seamos dos hombres de provecho. 

Estos dos hennanitos 
de sentir tan opuesto, 
aunque mecidos en la misma cuna, 
tuvieron, por supuesto, 
andando el tiempo desigual fortuna: 

Mientras Simón las ciencias recorría* 
con un afán y acierto sin segundo / 
Evaristo reía 
gozando los delicias del gran mundo. 
Simón cumplió los veinte y cinco abriles 
y era ya un ingeniero de valía, 
y todos á I orfía 
le encargaban sus obras y sus planos 
ganando tantos miles 
cuantos bastaban k contar sus manos. 

Evaristo ¡infeliz' nada tenia, 
y esperaba con ansia un día hermosa 

_ }^¿n q;ie el lio de indias falleciera, 
•y por siempre dichoso 
con su inmenso caudal por fin le hiciera. 

El lio murió al (in, mas ¡triste suerte! 
mucho antes do su muerte 
habíase casado y tuvo un hijo 
á quien quería con afán prolijo: 
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deióle (le sus bienes horedcro 
y a 80 holgazán sobrino, ni un dinero. 

Quien fia en bienes de dominio estraño 
siempre recibe amargo un desengaño. 

JFueffo» i$tfni»tile». 

Eli TOt..«I«TE. 

El volante os juogo de lodos liompos y de 
todos los países y ha llef̂ ado á merecer gran­
de acP|)tacion en algunos pueblos pueslo que 
k esla diversión se entregaban las personas 
mas calificadas. Los franceses y los in^h ŝca 
sobre lodo, han perfeccionado hasia el úllimo, 
estremo los utensilios necesarios para este jue-

f¡o en el ijue no se desdeñaban de ocuparse 
os hijos de los reyes y aun los mismos so­

beranos. En'España lia tenido también su 
época, y los hijos de las familias mas nobles, 
8c han entregado ii él con afan^ 

No es nuestro objeto trazar la historia del 
juego ni menos describir minuciosamente fas 
altas y bajas que ha tenido, porque de esto 
ningún provecho sacarían nuestros jévenes 
lectores: nos contentaremos por consiguiente 
con darles á conocer en qué consiste, para que 



puodiin tsi gustan utilizarlo parasudivorüion. 
Es conocido bajo diversos nombres según 

las vurias provincias; pero los raasgonoralos 
son el voliinle, la raqueta y el repullo. Cuan­
do dos niños desean entregarse á esta di­
versión, so proveen en primer lugar cada uno 
de una pala de madera fuerte y ligera á la 
vez, á la cual nucdcdarse la forma de un octó­
gono, un cuadrado ti olra;j)oro las mas cómo­
das son circulares ú ovaladas con su corres­
pondiente miinilK'ra, ([ue, si es de la última 
forma, arranca de su parte mas estrecha. La 
raqueta es también un instrumento que se ne­
cesita y que \QÍ mismos niños fabrican con un 
trocitü de sarmiento de unos 25 centímetros ó 
sean Ircs dedos de longilud, cuidando de que 
un nudo del sarmiento constituya una de sus 
eslrcmidades: en la olrasc clavan en la parte 
blanda ó sea en la médula del sarmiento tres 
ócuatropluraitasdclas mas pequeñas entro 
las largas del ala de una gallina, colocando la 
parle curva hacia fuera, de modo que formen 
un pequeño y simótricú plumero, y en medio 
délas |)lumas se clava también una esta-

auilla con el objeto de que queden apreta-
as y seguras al sarmiento. 
Estos utensilios sen preferibles á los que 

venden en las tiendas; [)ue8 aunque es cierto 
que las palas son un enrejado de cuerdas de 
guitarra ó listas de goma y por conslguíen-
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te lionon la ventaja de ser mas elJislicas y 
mas k propósito, y las raquetas son también 
unas psfprilasde goma ó de cuero ¿manera 
de una pelota pequeña, cuestan bastante di-
noro y los niños consiguen con Ins primeras 
el doble placer de divertirse lo mismo sin 
gasto alguno, y de que si una raqueta se les 
rompe ó so los cuol^a puedon inniodiatamon-
te |)rovoerse de oirás. Ademas la fabrica­
ción de un instrumento, por simple aue sea, 
dá idoa de industria y el niño inclustrioso 
tiene un mérito mas íi los ojos do tocios. 

Quédense pues las palas y raquetas de luio 
ara los hombres que quieren jugar un partido 
ormal, y vosotros, amables lectores,armaos de 
vuestra nala de nogal 6 de haya y vuestro 
volante (le sarmienlo,y estad segurosdequeos 
divirtirois tanto como si hubieseis hecho f̂ as-
tar 'A vuestros padres el dinero que necesitan 

Cara daros educación, ó si les sobrare para 
acor una buena obra. 

En el sitio destinado que puede ser un gran 
salón, una plaza, un patio enrrenado ó una 
pradera llana, se toma una distancia de doce 
pasos ó mas según las fuerzas do losjugado-
res, yon cada lado se traza una linea recta 
que se llama de salida, y otra en medio de 
la distancia que es el resto. 

[1 odos los niños que van á interesarse en 
d juego se dividen en. dos bandos, teniendo 

fe 
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«n cuenta la habilidad y fuerzas de cada uno, 

?• cuidiuido deque amboü ptTilidos csl&n'equi-
ibrados 'A fln de que la partida sea reñida y 

el triunfo glorioso. Cada bando fie coloca en 
una de las lineas eslremas y, fijado el núme­
ro de tantos que consliluyen la píTlida, que 
regularmente son 100,se empieza el juego lan­
zando el volante por uno de los niños del ban­
do á quien la suerte lia favorecido, dándole 
el derecho de salida. Es condicidn precisa que 
el volante |)aso de la línea de resto perdiendo 
un tanto en otro caso. Cualquiera de los ni­
ños del bando contrario, puede recibir y de­
volver la raqueta con su pala y sucesivamen­
te os lanzada y dcvuclla nasla que cae en el 
suelo, en cuyo cast el tanto es del partido del 
ultimo niño que la jugó, á menos que, como 
hemos dicho, no caiga sin pasar el resto. 

Se continuará. 

EJERCICIOS 
PARA EL DESARROLLO DE LA INTELIGENCIA. 

. o-t-»>*-JH«*-o 

Deseamos publicar los nombres de los ni­
ños que hayan ejecutado alguno de los eger-
cicios que ponemos á continuación, tanto 
para recompensar sus tareas intelectuales 
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como para estimular á los demás á que se 
ocupen en tan úlHo8fiienas;|ior consiguiente, 
esperamos que los quqiilP liallcn on tal caso 
8C servirán dirigir sus 
h D. Desiderio Î áza'ro;' 
periódico, calle de la lití 

os en c^rta franca 
dminislrador del 
anzan. 7. 

C H l i R A U i t . 

Mi ¡irimcra es consonante 
del alfabeto español; 
y si á la cuarta la juntas 
sabrhs donde ahora estoy. 

Con la torcera en las fuentes. 
La hallarás con precisión, 
y si hago lo que te dicen 
secunda y tercia lector 
bien puedes con juála causa 
llamarme animal feroz. 

Segunda y líltima juntas 
de gozar indicio son: 
y por fin junta mis cuatro 
y encontrarás una voz 
adjetivo, por mas seña^, 
de maternal condición. 
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Analísis gramatical y lógico. 

Divididos oslaban caballeros y oscudoros, 
cslos conliindosc sus vidas y a(|U('llos sus 
amOros; poro la historia cuenta prinioM el 
razonamiento do los mozos, y lupgo prosigue 
el de los anvos, y asi dice, que apartándose 
un poco de ellos el del bosque dij») i San-
cho: trabajosa vida os la (juc pasamos, y vi­
vimos, Sr. mió, estos que somos escuderos 
de caballeros andantes. 

CERVAMES. 

ProliJenias de aritmélica. 
Hallar un niunero auc multiplicado por 

84; .dividiendo su producto por 4 y restando 
el cociente de 171, dé por resultado SOCo. 

Se desea saber cuanto dinero uecesilu al­
mos un fabricante que tiene cincuenla ope­
rarios, de los cuales 9. ganan á C rs., 5 ^ 
7 rs., l()i'iSrs. V̂  y los restantes á <Ors. 
diarios. 

ZARAGOZA. 
Imprenta del Instructor, & cargo de Santiago Bailes-

Arco lie Cimji, n. 66.—ÍSS5 


